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G581: Cuentos de la Plaga es una antología de relatos cortos que se entrelazan con eventos ambientados a finales del siglo XXII. Puedes leer este libro sin haber leído los tres primeros, con esta simple explicación de la trama, aunque esta autora recomienda amablemente leer más tarde todas las otras novelas de la serie, aunque solo sea porque creo que las disfrutarás y encontrarás que "llenan los vacíos".

La trama general de la serie Gliese 581 es la siguiente...

A finales de 2099, un grupo de científicos y exploradores abandona la Tierra para descubrir un nuevo mundo en el sistema Gliese 581. Meses después de su partida, de vuelta en la Tierra, un virus porcino modificado genéticamente cruza a los humanos con resultados devastadores. Son abrumados por un hambre profunda e interminable que no disminuye, sin importar cuánta comida (u otros artículos) devore una víctima. Esencialmente, se comen a sí mismos hasta morir.

Más del 99,6% de la población en la Tierra y sus colonias en la Tierra y Marte perecen. Solo aquellos con sangre AB negativa sobrevivirán, y quedan con altas tasas de infertilidad. Y si quedarse con solo 4/10 del uno por ciento de la población mundial no fuera suficientemente malo, también está el problema de un molesto asteroide de una milla de ancho que se dirige hacia ellos. Uno más grande que el asteroide que acabó con los dinosaurios.

G581: La Partida te lleva a través del brote del virus y sus consecuencias, incluyendo un saboteador a bordo del Calypso lejos de la Tierra en su camino hacia el sistema estelar Gliese.

G581: Marte te invita a ver lo que queda de la colonia en Marte después del brote de ESH, y el subsiguiente descubrimiento del asteroide que se dirige hacia la Tierra.

G581: Tierra devuelve al lector a la Tierra, donde luchan primero con la infertilidad y una batalla para reconstruir su población, solo para descubrir que con un evento de nivel de extinción dirigiéndose hacia ellos, 15 millones de sobrevivientes en todo el mundo son más de 14 millones de más.

Sin embargo, son las historias detrás de las historias las que a menudo me consumen, y espero que a ti también. Un personaje aparece en escena, por un momento, unos segundos, y se ha ido. ¿Quiénes eran? ¿Qué fascinantes giros y vueltas contenían sus vidas? Su historia desconocida, no contada, hasta ahora. Aquí, en G581: Cuentos de la Plaga, aprendes más. Ya sea una escena familiar de G581: Tierra desde una perspectiva diferente en En las Puertas, hasta una imaginación más profunda del horror del virus ESH en Desastre del Puente Rock Island, u otra perspectiva de cómo el momento del impacto podría afectar a los que quedaron atrás en El Hombre que se Ahoga.

Quizás lo que te cautiva es el mundo después del impacto y la lucha por la supervivencia en Casa Oceano, junto con el amor y la pérdida que encontramos en los momentos al final de un mundo y el comienzo de otro. Cuando la pérdida te despoja de tus hijos, tu esposo, ¿puedes encontrar amor y esperanza de nuevo? Ayomide e Ireti habla de esa esperanza. Hay esperanza entrelazada con el dolor, la injusticia emparejada con el karma. Doce historias, desde el punto de vista de doce personajes diferentes.

Bienvenido a G581: Cuentos de la Plaga. ¡Espero que disfrutes estos relatos cortos tanto como yo he disfrutado escribiéndolos!

- Christine -
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​Haz Bombas, no Bebés
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Primavera 2096

Tierra - Chicago, Illinois

Se suponía que la psilocannabis abría la mente y proporcionaba una experiencia generalmente positiva, incluso eufórica, para el usuario típico. Para unos pocos, muy pocos, tenía el efecto contrario, causando depresión y SMC, síndrome de mente cerrada. Y luego estaba Brigid, que parecía decidida a trazar un camino completamente único, y una reacción correspondiente, a la droga.

Michael Nix estaba desplomado en el sofá, con los vaqueros alrededor de las rodillas, demasiado abrumado por la dicha post-coital y el subidón de psilocannabis que la acompañaba como para tomarse el tiempo de volver a ponerse los pantalones. Su amante, sin embargo, estaba de pie y caminando de un lado a otro. Nada de sensación de piernas de goma post-orgasmo para ella, oh no. Estaba enojada. Sus manos se movían en sacudidas bruscas, gesticulando hacia el mundo más allá de los sucios cristales del almacén convertido.

—Nos hemos vuelto irrelevantes —escupió—. ¡Portavoces inútiles que se quejan del medio ambiente y piden una ración de gachas como un niño estúpido! —Se quedó sin espacio en la habitación larga y estrecha, giró sobre sus talones y caminó en la dirección opuesta.

Nix sonrió. Estaba jodidamente hermosa cuando estaba enojada. Puntos extra porque no llevaba ni una prenda de ropa, y su cuerpo era delgado, musculoso, y sus tetas eran perfectas, sin la más mínima caída. Bueno, podrían ser un poco más grandes. Pero aparte de eso.

Ella se detuvo frente a él, su respiración aguda, irregular, sus ojos chispeantes. —¿Qué? —Le espetó—. ¿Qué estás mirando?

Él sonrió aún más, se lamió el labio superior. —¿Una diosa?

Su expresión se suavizó, cambió, pero solo por un momento. —¿Es el sexo todo en lo que piensas?

Su cuerpo le decía que respondiera que sí. De hecho, ya lo estaba diciendo si ella solo mirara un poco más al sur. Forzó una expresión seria en su rostro. —Por supuesto que no. La causa, EnviroFirst, vamos a cambiar el mundo. Tú, yo y los demás.

Ella miró hacia abajo entonces, luego volvió a mirar su rostro y puso los ojos en blanco. —Cristo, estás lleno de mierda.

—Eres Sekhmet, diosa de la guerra, y te adoro, maldita sea —insistió, estirándose un poco más, deslizando los pies fuera de sus vaqueros y sonriendo mientras su cabeza más pequeña saludaba—. Vuelve aquí. Te mostraré cuán dedicado estoy a mi diosa y su causa.

Un sabor de guerra

En las primeras horas del amanecer, Michael se despertó, extendió la mano y buscó a Brigid, pero su lugar en la cama estaba vacío, las sábanas frías al tacto. La psilocannabis seguía haciendo efecto en su sistema, pero los efectos eufóricos se estaban desvaneciendo rápidamente. La encontró en el techo, envuelta en una manta, descalza. Hacia el este, el resplandor del sol que se acercaba se extendía por el horizonte. Él la rodeó con sus brazos, le acarició el cuello. Ella ignoró sus avances.

—¿No puedes dormir?

Ella se encogió de hombros. —Algo que dijiste, me hizo pensar.

—¿Debería ponerme de rodillas para esto? —Eso le valió un pequeño resoplido.

—Sekhmet, la diosa de la guerra.

—Mm —dijo Nix, sus manos buscando una entrada al cuerpo oculto bajo la manta—, definitivamente debería estar de rodillas.

Brigid se apartó. —Hablo en serio.

Nix frunció el ceño, deteniéndose cuando ella se alejó de él. —Yo también.

—Necesitan saber que EnviroFirst es una fuerza a tener en cuenta. Que las cosas necesitan cambiar, ahora. No continuar con la misma mierda burocrática de siempre. Un cambio real.

Nix trató de ocultar su decepción. Preferiría promulgar un cambio en la cama. Una nueva posición quizás, o probar esas sedas aéreas que ella tenía colgando del techo.

—Claro, nena. Eres una diosa de líder.

Brigid le lanzó una mirada. Como de costumbre, había dicho lo incorrecto.

El sexo definitivamente está fuera de la lista por ahora.

—Necesitamos enviarles un mensaje.

—De acuerdo. ¿Qué estás pensando?

Sus ojos se estrecharon mientras el cielo se iluminaba con los primeros rayos de sol. —Tiene que ser algo grande, un lugar conocido por contaminar el medio ambiente que ha eludido todos los intentos de regulación y limpieza. Uno conocido por sobornar a funcionarios y burlarse de la ley.

—China es grande. Los comunistas son codiciosos —sugirió Nix, pensando en una exposición reciente que había visto. Varias de las ciudades industriales masivas del país tenían registros particularmente atroces. Las tasas de cáncer se habían disparado y la tasa de natalidad había disminuido precipitadamente en las últimas dos décadas, incluso con la abolición de la legislación del Hijo Único del siglo XX.

El rostro de Brigid se iluminó, sus ojos brillaron con emoción. —¡Sí! —Se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta, dejando a Nix solo en la azotea para ver el amanecer solo. Su estómago le indicó que era hora de tomar té y desayunar. Bajó por la escalera de metal y encontró a Brigid pegada a su tableta, sus dedos bailando sobre el teclado. Apenas reconoció la tostada y el té, dejando que ambos se enfriaran mientras continuaba excavando profundamente. Era casi mediodía cuando salió a tomar aire.

—Esa planta de electrónica en Shenzhen, en la región de Guangdong en China. Las tasas de contaminación están fuera de control y la única razón por la que han permanecido abiertos es por sobornos y corrupción. —Sus ojos tenían esa mirada intensa que Nix no había visto en un tiempo. Una que señalaba un plan incipiente y días de investigación y planificación obsesiva.

Ella idearía algún tipo de protesta que sería efectiva. La última había apuntado a un cuello de botella en la única carretera hacia una planta en la costa oeste. Bloqueada con unas pocas docenas de cuerpos y un puñado de autos, había cerrado efectivamente una planta de plásticos durante semanas. Tiempo suficiente para que EnviroFirst expusiera a un político corrupto y amenazara las posibilidades de reelección del gobernador republicano. Las ondas de esa acción habían llegado hasta el vicepresidente de los Estados Unidos Reformados de América, y prácticamente allanaron el camino para la elección de un contendiente demócrata. Un desconocido relativo, Gary Chen, asumiría el cargo en solo dos cortos meses gracias a las consecuencias causadas por las protestas de EnviroFirst.

Brigid es demasiado dura consigo misma. Constantemente minimiza el fuerte efecto que EnviroFirst tiene en los problemas ambientales de gran impacto.

Se habían encontrado por accidente. Ella encabezaba una protesta, algo que él descubrió más tarde, y él estaba terminando los últimos requisitos para su título en etnobotánica. Dios, cómo se había burlado su padre de eso.

—He gastado 200.000 ameros en mandarte a la universidad para que te convirtieras en un maldito granjero? ¿En qué mundo tiene eso sentido? —Isaac Nix había puesto los ojos en blanco a través de la videollamada, con el disgusto escrito en todo su rostro.

Nix todavía estaba dolido por esa conversación, apenas unas horas antes, cuando distraídamente cruzó la línea de piquetes y tropezó con Brigid Teraby. Había sido lujuria a primera vista. Acostarse con alguien solía ser su respuesta a los últimos siete años de interacciones más o menos negativas con su padre. Encontrar una mujer, acostarse con ella, dejarle recuerdos duraderos. Era bueno en la cama, y lo sabía, lo cultivaba, aprendía con cada nueva amante. Podría decepcionar a Isaac Nix, empresario, hombre hecho a sí mismo, multimillonario y más, pero Michael Nix no decepcionaba a las damas. Cuando chocó con ella, literalmente, ambos terminaron en el suelo. Ella pensó que lo había hecho a propósito, y su rostro se enrojeció de ira, su dedo se clavó en su pecho mientras él intentaba disculparse.

Había algo en ella. Un fuego que no podía resistir.

No era hermosa. Al menos, no de la manera estereotípica. Brigid tenía un rostro bastante común, pero tenía un cuerpo fantástico debajo de esa apariencia sencilla. Era el fuego dentro de ella lo que atraía a Nix más que nada. No le temía a nada y lo dejaría todo para luchar, con los puños si era necesario, por lo que creía.

Nunca se había sentido más vivo que cuando estaba a su lado. Ya fuera entre las sábanas o manejando un megáfono en una protesta, la energía que emanaba de ella era intoxicante y adictiva. Él había crecido solo después del accidente que se llevó la vida de su madre cuando tenía solo cinco años. Solo excepto por una serie de niñeras que habían ido y venido hasta que cumplió doce años. Poco después de eso, fue enviado a un internado y luego a la universidad. Su padre se había escondido de su propio dolor trabajando más horas, días más largos, incluso los fines de semana. Eventualmente, se habían convertido en nada más que extraños existiendo en la misma casa. Afortunadamente, pensó Nix, era una propiedad enorme. Había requerido poco esfuerzo para que los dos se evitaran completamente durante días.

—Bomba.

Nix fue sacado de su ensoñación.

—Espera... ¿qué?

Brigid lo miró con furia. —Sabía que no me estabas escuchando.

Nix suspiró, agarró la silla giratoria de su lado del escritorio compartido y se plantó frente a ella. —Lo siento. Mi mente divagó. Dímelo otra vez.

Brigid lo miró con furia un momento más antes de ceder.

—Zane cree que podemos infiltrarnos en una planta china y colocar varios artefactos explosivos. Suficientes para desencadenar una reacción en cadena en los tanques de refrigeración e incapacitar la planta, llamar la atención sobre la causa y realmente presionar a esos mierdas capitalistas disfrazados de comunistas. Los obligaremos a tomarnos en serio.

Zane era el medio hermano de Brigid. También era medio chino. Su madre había sido parte de una ola de inmigrantes ricos que habían llegado después de El Colapso y que prácticamente habían sostenido la economía de la costa Oeste, y otras áreas, durante décadas. Zane era un imbécil que elegiría el caos sobre la calma, y los disturbios sobre las protestas cualquier día de la semana.

Todo lo que Nix entendió fue reacción en cadena y la primera palabra... bomba.

—Pero, ¿una bomba?

—Bueno, técnicamente, una serie de ellas. Pequeñas. —Brigid se encogió de hombros.

—¿Estás jodidamente bromeando, Brigid? —Nix miró fijamente a su amante, cuya pálida piel se enrojeció de ira ante su tono—. ¿Crees que la manera de hacer un nombre para EnviroFirst es con una bomba?

—No puedo hablar contigo cuando estás así. —Brigid espetó—. Suenas como tu padre.

Era un golpe bajo, y uno que ella tenía que saber que dolía. —No soy nada como mi padre.

—¿No? —Su boca se torció—. Veamos, tono despreciativo, check. Imbécil pomposo y con derecho, check. Idiota crítico, check. —Sonrió, mostrando los dientes—. Parece que no caíste muy lejos del árbol familiar, Michael. Igual que el viejo papá.

Nix se erizó. Brigid tenía un lado brutal. Lo había visto, pero generalmente lo reservaba para otros, no para él.

—Que te jodan, Brigid.

—Ya lo hiciste. —Frunció los labios y levantó las cejas—. Fuiste bastante bueno, para ser un chico universitario.

Él salió por la puerta, sus piernas dando largas zancadas, poderosas, enojadas y desesperadas por poner espacio entre el almacén y él. Maldita sea. Ella podía ser viciosa cuando quería y especialmente se molestaba cuando alguien, quien fuera, cuestionaba sus ideas y planes.

—Maldito sea ese Zane. —Nix gruñó mientras sus zancadas lo llevaban al borde de la ciudad, a varias cuadras del almacén donde normalmente se sentía más en casa que en la casa donde había crecido. Zane había hecho esto. Había estado empujando a Brigid hacia confrontaciones cada vez más violentas, ¿y ahora esto? La idea de que realmente siguieran adelante con ello era nauseabunda. Una cosa era ver que una protesta se calentara, y otra completamente distinta era introducir verdadera violencia en el juego. ¿Cómo podría eso lograr algún éxito genuino? Perderían apoyo si recurrían a la violencia. ¿Cómo podía Brigid no ver eso? ¿Por qué escucharía a ese tonto de Zane? Por primera vez, estaba viendo un lado diferente de ella, y estaba seguro de que tenía todo que ver con el veneno que le susurraban al oído. Brigid era ciega a los defectos de su hermano.

Protesta en Beijing

La multitud era mucho más grande de lo que cualquiera de ellos había esperado. Atribúyelo a cuatro mil millones de chinos gritando, pensó Nix, mientras miraba a la enorme multitud cantando y sosteniendo carteles. Las calles estaban abarrotadas aquí, mucho más abarrotadas que cualquier cosa que hubiera encontrado en casa. Miró hacia donde estaba Brigid. Se había mantenido alejado durante dos días, casi tres, regresando cuando el sol se ponía en el oeste y el calor del día se desvanecía, enfriándose rápidamente una vez que los rayos del sol habían abandonado el pavimento debajo.

Ella no había dicho nada, simplemente lo había atraído a sus brazos y había comenzado a besarlo, lenta y profundamente. Horas después, con el sudor perlando sus cuerpos, le había contado sobre los nuevos planes para la protesta en Beijing.

—Podemos recordarle a la gente cuán terriblemente están violando sus líderes empresariales los mismos programas ambientales de los que se atribuyeron el mérito de ayudar a aprobar —había dicho ella, su dedo trazando un diseño intrincado que solo ella podía ver en su pecho.

—¿Y la planta? ¿La... bomba? —preguntó Nix.

—Archivado —respondió ella secamente—. Nos centraremos primero en Pekín y veremos cuántos seguidores podemos conseguir. Están apilados unos encima de otros en las ciudades, con el asma y otras enfermedades relacionadas con la calidad del aire en aumento por todas partes. Están desesperados por un cambio. Y tienen los números para lograrlo —suspiró, con los dedos en constante movimiento—. Te he echado de menos.

Era lo más cercano a una disculpa que Nix recibiría. Si es que podía considerarse como tal.

—¿Qué dice Zane de todo esto?

Sintió que ella se tensaba momentáneamente, luego se encogía de hombros, antes de volver a dibujar sobre su piel. —No estaba contento, pero lo superará. Mejor ahora que lo pondré al frente de la oficina asiática de EnviroFirst. Él parece chino. Nuestro padre realmente no se lució en esa mezcla —se rió entonces—. La mayoría piensa que él es de pura sangre y que yo soy su hermanastra. Así que, ¿por qué no aprovecharlo?

Eso había sido hace seis semanas. Algo más estaba en juego. Algo que Brigid no le estaba contando. Detalles a los que no tenía acceso. Nix sospechaba que Zane era una gran parte de ello, pero no podía probarlo, y no es como si alguna vez hubiera estado cien por ciento en el círculo interno de la organización. Aun así, era desconcertante. Había entrado en la habitación media docena de veces y la conversación había cesado, Brigid y los demás de repente se ocupaban con tareas, bromas tontas y miradas furtivas. Las últimas de sus clases universitarias habían terminado, y se había unido a ellos en los vuelos de salida. Eran siete en cuatro aviones separados, todos aterrizando en diferentes aeropuertos.

—Despertará menos sospechas de esa manera —había dicho Brigid—. Zane y Leila llegaron en barco la semana pasada.

El mar de rostros que lo rodeaba era predominantemente chino. No podía ver a Zane por ninguna parte, y Brigid ya no estaba a su lado. Nix sostenía su cartel, escrito tanto en chino como en inglés, y coreaba con la multitud. No importaba que no pudiera hablar el idioma; la intención era la misma. Sintió que la multitud se agitaba a su alrededor, empujando su cuerpo con el de ellos. La fuerza policial aquí estaba muy lejos de las fuerzas del orden en casa. No podía ver sus rostros detrás de los cascos oscuros antidisturbios. Cada uno se mantenía erguido, con el cuerpo rígido, vestido de negro bajo la brillante armadura corporal blanca, con porras y más listos para usar. Tenía la sospecha de que no se molestarían con gas lacrimógeno. En su lugar, empuñarían sus porras y tasers, y luego lo seguirían con algo más permanente.

Nix sintió que la multitud se movía, un cuerpo y una fuerza en sí misma, empujándose más fuerte unos contra otros mientras se apretujaban en una calle más estrecha y antigua de Pekín. Entre edificios más viejos, tiendas, restaurantes y más, las calles ahora estaban alineadas a ambos lados con manifestantes. A Nix le resultaba difícil respirar mientras la multitud se apretujaba cada vez más. La policía parecía decidida a ocupar la acera del lado sur de la calle, donde un edificio de oficinas nuevo y reluciente se alzaba en medio de las estructuras en decadencia. Un hombre gordo gritaba a los manifestantes con un megáfono. Una vez más, Nix buscó a Brigid, a Zane o cualquier otro rostro familiar. Estaba solo en una multitud de extraños.

Un hombre mayor cayó, o fue empujado, contra él. Por la bolsa de comida que aferraba en sus manos nudosas, era evidente que no era un manifestante. Nix se maravilló de cómo había logrado salir del restaurante detrás de él, hacia la vorágine de la multitud.

Sin embargo, esto no detuvo a la policía antidisturbios. Justo cuando parecía que el hombre podría abrirse paso al otro lado de la calle a salvo, el sonido de disparos cortó los cánticos de los manifestantes. Ya fueran balas de goma o algo más, no importaba en ese momento. La reacción fue instantánea. Gritos de dolor de los manifestantes, una ola de cuerpos, tanto los que caían al suelo como otros que se apresuraban a escapar, recorrió la multitud. Nix vio cómo el anciano era golpeado, su cuerpo arqueándose hacia atrás, la comida en su mano lanzada al aire. Nix no tuvo tiempo de reaccionar cuando sintió el golpe simultáneo de impacto en sus costillas. El brutal tirón de cuerpos en la multitud lo golpeó y luego lo derribó junto con el anciano. Tuvo un instante de claridad. El duro macadán debajo de él, incrustándose en la carne de su mandíbula, sus costillas ardiendo, el pie de alguien sobre su mano. Un recipiente se había escapado de la bolsa de comida, girando en el aire antes de descender sobre la masa de cuerpos, salpicando sopa caliente, pequeñas gotas quemando el rostro de Nix. Frente a él, el anciano yacía de costado, su boca trabajando, como si quisiera decir algo, cualquier cosa. Pero los gritos, el chasquido de las armas y todo lo demás lo bloqueaban. Nix vio cómo la luz en los ojos del anciano se desvanecía, y todo lo que hacía del anciano quien era, individual, único, desaparecía. Dejaba solo un caparazón atrás. Oyó a la policía disparar sus armas de nuevo, la multitud agitándose, gritando y cayendo. Un golpe de un cuerpo contra el suyo, fuerte contra su cabeza, y Michael Nix entregó su conciencia a la noche.

Estás en el Hospital

La conciencia está sobrevalorada. Nadie menciona nunca que volver en sí puede doler tanto.

Cuando Nix recuperó el conocimiento, estaba en una habitación de hospital. Dejando de lado las diferencias culturales, las habitaciones de hospital son bastante reconocibles. Al igual que las bridas que aseguraban su muñeca izquierda al marco de la cama. Nix inhaló profundamente y se arrepintió de inmediato. El dolor agudo que emanaba de su costado izquierdo le dijo que no iría a correr pronto.

La puerta se deslizó entonces y apareció el rostro de Brigid. —Hey, estás despierto —susurró, mirando hacia la puerta por la que acababa de entrar—. Tenemos poco tiempo antes de que entre la policía. Pero quería ver cómo estabas.

—Te perdí en la multitud —susurró Nix a su vez, su espalda y costillas gritando de dolor mientras intentaba incorporarse.

Brigid miró hacia la puerta. —Tengo que irme. No pueden encontrarme aquí. Me llevarán para interrogarme y Zane me está esperando afuera —extendió la mano y apretó la de Nix—. Mira, Nix, cuando pregunten, recuerda, no sabes nada. Lo que suceda después no tiene nada que ver contigo.

Nix atrapó su mano en la suya. No fue tarea fácil. Parecía que dos de sus dedos estaban rotos. —Brigid, espera. ¿Adónde vas?

Ella le sonrió. —A veces se necesita un acto violento para que la gente despierte ante la realidad de la violencia que hacemos cada día a la Madre Tierra —echó otra mirada a la puerta, se inclinó sobre su cama y lo besó apasionadamente en los labios, y luego se deslizó fuera de la habitación antes de que pudiera plantear más objeciones.

¡Mierda, mierda, mierda!

Nix cerró los ojos, haciendo una mueca por el dolor que recorría y pulsaba por su cuerpo. Luchó por incorporarse. Si tan solo pudiera liberar su mano izquierda de la brida. Su mano derecha en la mejilla solo servía para causarle más dolor mientras sus dedos encontraban la piel cruda y magullada donde su rostro había tocado el pavimento. Sus piernas, brazos, espalda y costillas dolían y ardían. Tiró de las ataduras. Las bridas no cedieron, solo se hundieron más en su piel.

Y entonces fue demasiado tarde, muchísimo más tarde, una enfermera de lengua afilada estaba al lado de la cama, su voz gritando fuertemente, probablemente pidiendo ayuda, porque segundos después, dos hombres, obviamente parte de la seguridad del hospital, entraron corriendo. Ayudaron a sujetar a Nix hasta que pudieron atar su mano derecha libre con una brida, y cualquier sedante que la enfermera añadió al suero hizo efecto.

Mientras Nix se sumía en la inconsciencia, su último pensamiento consciente fue para Brigid. Ella no había abandonado la idea de bombardear esa planta. Para nada. Y él había sido un tonto al creer que lo haría.

Estúpido Americano

Las noticias del atentado llegaron menos de 48 horas después de que trasladaran a Nix del hospital a una enfermería de la prisión, donde lo examinaron con ojos cansados y lo pusieron en la población general. Podía caminar, y mientras no se moviera demasiado rápido, podía respirar lo suficientemente superficial para que las costillas rotas no le enviaran destellos de agonía.

Los otros prisioneros lo dejaban en paz, lo evitaban, en realidad. Esto no era una sorpresa. Estaba en malos términos con los guardias y que lo vieran con él probablemente no ayudaría a nadie más. El atentado lo empeoró todo. Supo que algo pasaba cuando los susurros y las miradas de reojo aumentaron exponencialmente. Había sido una rareza por un día, luego se convirtió en algo habitual dentro del mundo de metal y bloques de hormigón en el que se encontraba. Pero ahora, algo había cambiado. Cuando hacían fila para la cena, con Nix manteniéndose alejado de los demás, no se sorprendió particularmente cuando los guardias descendieron sobre él, manejándolo bruscamente mientras lo arrastraban lejos del comedor, por un largo pasillo, escaleras abajo, y profundamente en las entrañas de la prisión, muy por debajo de la mayoría de los prisioneros.

Aquí la iluminación parpadeaba a un ritmo inconstante. Las paredes estaban húmedas por la condensación, y el corredor tenuemente iluminado albergaba prisioneros en jaulas oscuras, miserables y fétidas de acero y piedra. Podía oír a un hombre toser, bajo, húmedo. La tos que hunde sus garras en ti y no te suelta. El hedor de cuerpos sin lavar y miedo impregnaba el lugar. Aquí lo encadenaron en una habitación tenue y húmeda. Sus manos, luego sus piernas, el metal atornillado profundamente en el banco de piedra que estaba frente a una mesa con una silla de oficina. No demasiado cerca, sin embargo. Ciertamente no al alcance, ni siquiera a distancia de escupir, si estuviera así inclinado. Lo cual Nix ciertamente no estaba. No se resistió. No lo había hecho. No desde ese momento de locura y desesperación en el hospital. Se sentó allí, esperando, el frío de la piedra y la humedad en las paredes filtrándose en él, trabajándolo. Lo habían encadenado, luego se fueron, la puerta se cerró con un gemido. Pasó el tiempo. Horas, posiblemente. Las cadenas le impedían acostarse, o reclinarse, o realmente hacer mucho más que sentarse allí esperando el placer de los hombres a cargo.

Nix revisó su situación con un temor creciente. Estaba aquí con una visa de turista. Había roto media docena de leyes al participar en la protesta y era bastante fácil para las autoridades chinas vincularlo con Brigid y el movimiento EnviroFirst. ¿Debería haber intentado decirles lo que ella estaba planeando? ¿Habría servido de algo?

Esperó tanto tiempo que su trasero se había entumecido hace mucho, y los calambres musculares habían subido por su espalda, agarrándolo a intervalos a lo largo de su columna. A pesar de esto, ocasionalmente se adormecía, aunque fuera por unos segundos o un minuto. Justo lo suficiente para hacer que la realidad y la conciencia fueran aún peores. Estaba absoluta y completamente jodido.

Se sobresaltó involuntariamente cuando la puerta se abrió de golpe. Nix no estaba seguro si era de día o de noche. Su estómago estaba vacío, su mente en blanco, y su cuerpo atormentado por el dolor de estar sentado durante tanto tiempo. Observó cómo dos hombres entraban. Uno se sentó, colocó su tableta en la superficie y escribió. El otro se paró directamente detrás del primer hombre y miró fijamente a Nix, su expresión severa. El hombre sentado murmuró algo en mandarín y el hombre de pie interpretó.

—Eres parte del grupo terrorista, EnviroFirst, responsable de varios incidentes mortales en suelo chino durante los últimos dos años.

Nix no dijo nada.

El hombre sentado habló de nuevo, y de nuevo el otro hombre interpretó.

—Tu amante es Brigid Teraby. Ella y su hermano provocaron una serie de explosiones en la planta de Shenzhen en la provincia de Guangdong esta mañana temprano. Actualmente está bajo arresto y siendo interrogada por información sobre otros complots de tu organización terrorista.

Mierda, mierda, mierda. Nix estaba total y completamente jodido, y lo sabía. No había absolutamente nada que pudiera decir que mejorara algo de esto. Mantuvo la boca cerrada.

Eso no duró lo que siguió después. El tiempo se convirtió en algo que odiaba, algo duro e implacable y prolongado. Deseaba el olvido de la inconsciencia. Estar consciente significaba que venía una paliza. Y preguntas. Preguntas que no podía responder porque no sabía lo que habían planeado. Así que les dijo todo lo que sabía. Abrió la boca y dejó que las palabras fluyeran. Si tenían sentido o incluso si se aplicaban. En medio de todo, en lo peor, suplicó. Para que las palizas se detuvieran. O tal vez incluso para que lo mataran. Todas las películas que había visto donde el héroe permanece en silencio, estoico, mientras soporta una tortura horrible, ese no era él. Nix conocía su valor, y lo medían en momentos, recuerdos.

Les habló de su infancia. Su padre rico. Les prometió dinero. El preciado Bugatti de su padre, su colección de relojes y prácticamente cualquier otra cosa que se le ocurriera. Juró, una y otra vez, que no sabía de los planes de Brigid y Zane, o si había otros planes que desconocía. Entre sangre, mocos y lágrimas, Nix se encontró no más importante para la humanidad que las cucarachas que correteaban por el suelo. Y para cuando cedieron, lo llevaron a otra celda y lo dejaron allí, con algo parecido a comida pero casi incomestible, Nix se derrumbó en el delgado colchón y lloró hasta quedarse dormido. No tardó mucho. Era un tonto, un estúpido americano, un títere, y había elegido mal en todos los sentidos. La voz en su cabeza, la que decía todo esto, mientras se hundía en la inconsciencia... sonaba exactamente como la voz de Isaac Nix.

Necesitan granjeros en Marte

Nix contó al menos diez días, posiblemente más. Las palizas habían cesado, pero lo dejaron allí. En las frías y húmedas entrañas de la prisión. Podía escuchar retazos de sonido cuando la puerta de su celda se abría o cerraba, pero más allá de eso, nada. Hasta una mañana. Solo sabía que era de mañana por el cambio en la comida. Las gachas del desayuno diferían de la sopa aguada del mediodía o los fideos servidos en salsa insípida por la noche. Esa mañana, poco después de que terminara de forzar la comida por su garganta, llegaron los guardias. Un momento de terror lo recorrió, especialmente cuando lo arrastraron a las duchas, donde lo habían rociado con una manguera y golpeado una y otra vez antes. Estaba bastante seguro de que sus costillas rotas nunca sanarían a este ritmo.

Se estremeció cuando un guardia le gritó en mandarín, diciendo algo como "ko yee foe" una y otra vez y señalando su ropa. Finalmente, se dio cuenta de que el guardia quería que se desnudara. Temblando, obedeció. —See foodzi —dijo el guardia, señalando la ducha y haciendo gestos de lavarse. Nix hizo lo que le ordenaron. Querían que estuviera limpio. Eso era algo. Mejor que una paliza. Se lavó en el agua tibia, enjabonándose, enjuagándose, tratando de ignorar sus miradas.

Sin embargo, ser afeitado resultó aterrador después de todo lo que había soportado. Cuando el hombre se acercó a él con una navaja de afeitar, Nix se echó hacia atrás en la silla que le habían indicado. —¡Qua hoze! —repitió el hombre que sostenía la navaja y simuló pasarla por su propio rostro suave. Nix solo tenía una toalla alrededor de la cintura y le había costado toda la calma que pudo reunir permitir que el hombre lo afeitara. A cada lado de él, los guardias estaban listos con las manos en sus porras.

Limpio y afeitado por primera vez en días, el guardia le entregó a Nix una camisa y pantalones limpios. No eran suyos, pero tampoco un uniforme de prisión. ¿Qué estaba pasando? ¿Qué tramaban?

Por los pasillos, pasando las docenas de otras celdas, subiendo escaleras y entrando en la parte principal de la cárcel, lo condujeron, con las manos atadas a la espalda. Nix nunca pensó que estaría agradecido de ver el interior del nivel principal de la prisión. Aunque, nunca antes había estado en una cárcel, y ciertamente no en la sórdida y decadente madriguera de celdas de abajo. Por otro pasillo, a través de innumerables puertas, hasta que perdió la noción de dónde estaba, como si alguna vez lo hubiera sabido para empezar. Finalmente, una habitación simple, con una mesa, dos sillas. Le quitaron las esposas y le dieron un empujón hacia un asiento vacío. La puerta se cerró detrás de él, solo para volver a abrirse segundos después.

Nix parpadeó ante la visión de su padre. Su presencia aquí no tenía sentido. Isaac Nix estaba demasiado ocupado viajando entre sus propiedades en Europa y las Américas como para venir aquí. Y sin embargo, aquí estaba. En carne y hueso. Nix miró fijamente al hombre con quien compartía el 50% de su ADN. Isaac Nix vestía impecablemente, su reloj de pulsera Bugatti asomando por el borde de sus puños a medida, sujetos con gemelos de ónix y diamantes.

—Buenos días, Michael.

La boca de Nix trabajó. El tono de Isaac no era diferente al que había usado al saludarlo en casa, en las raras ocasiones en que Nix aterrizaba allí por un día o dos, antes de escapar a casa de un amigo o un amante, a cualquier lugar que no fuera el hogar.

—Buenos días.

Isaac suspiró y puso un grueso fajo de papeles sobre la mesa. —Necesito que firmes estos papeles.

Nix los miró fijamente y volvió a mirar a su padre. —¿Qué son?

—Admites culpabilidad en la instigación de un motín y te declaras sin oposición a haber infringido media docena de sus leyes, incluida la asociación con un terrorista conocido. A cambio, podrás vivir. Pero no será aquí, y no será en la Tierra.

Nix frunció el ceño, confundido.

—Un vacío legal, para tontos brillantes e indeseados como tú, Michael. Puedes agradecer a tu título en agricultura.

—Etnobotánica.

Isaac Nix se rio con ironía. —Confía en ti para discutir un punto cuando te enfrentas a una cadena perpetua como mínimo y posiblemente a un destino mucho peor. —Dio un golpecito a los papeles—. Fírmalos, por favor.

Nix alcanzó la pluma estilográfica. —¿Adónde voy?

—A Marte, hijo. Vas a ir a Marte.

Nix se preguntó si las palizas habían reemplazado su capacidad de pensar con un lodo blando. Marte no era más que cúpulas. Estéril, sin atmósfera que valga la pena, poblado de polvo y rocas. ¿Qué demonios podría cultivar allí? Como si le leyera la mente, Isaac había dicho: —El Puesto Avanzado Huygens está construyendo un enorme Hab dedicado a cultivos y pequeños animales de granja. Puedes cultivar tus flores y jugar a ser granjero, o puedes enfrentar cargos de ecoterrorismo y enfrentar una cadena perpetua.

Nix abrió la boca para hablar, y su padre levantó un dedo en señal de advertencia.

—Te recuerdo, sin embargo, que esto cae bajo el Acuerdo Condaga, y con él, los cargos de terrorismo de cualquier tipo pueden ser una sentencia de muerte.

Nix sintió un zumbido en los oídos. Muerte, por lo que Brigid y Zane habían hecho. Por lo que debería haber sabido que harían. Sabía que algo estaba pasando, y no hice nada. No dije nada. Soy cómplice de esto.

Su padre se inclinó más cerca. —Michael, acepta el trato, y entrarás en Cryo dentro de 48 horas y partirás en el próximo vuelo con la Nave de Suministros de Júpiter. Puedes usar tus habilidades y pasiones para hacerte una vida allí. —Nix vio compasión en los ojos de su padre. Solo por un instante, antes de que el empresario multimillonario volviera a su estado natural: frío, desapasionado y altamente efectivo para salvar la vida de su único hijo.

Nix firmó los papeles. No los leyó. Agarró la pluma estilográfica vintage Aurora Diamante que su padre había llevado consigo toda su vida. Una pluma que había ayudado a Isaac a construir imperios. Firmó su vida, su visión borrosa por la emoción.

Isaac se había puesto de pie entonces. Había extendido la mano y había abrazado fuertemente a Nix. Su voz era áspera, cargada de emoción. —Que te vaya bien, hijo mío.

¿Cuándo fue la última vez que su padre lo había siquiera tocado? Nix no podía recordarlo. Sintió que su visión se nublaba con lágrimas. Tragó saliva con dificultad y graznó: —Gracias, papá.

Dentro de las Cúpulas

—¿Qué tienes, Nix?

—Una noche de diversión garantizada empezando con copas en los Comunes a las 1830 con Sheela de Filadelfia —respondió Nix, mientras tecleaba las últimas mediciones de las plántulas aquí en el Hab Jardín. Había más de veinte filas de ellas, cada una etiquetada cuidadosamente. Llenaban el otro lado de la habitación con luces, estantes de plántulas y bolsas de compost. El Hab Jardín tenía un olor a tierra, en contraste con los olores en los otros Habs.

Denali resopló. —Me refería a las plantas, jovencito. ¿Qué, ya te acabaste todas las chicas de aquí en Hong Kong y ahora tienes que expandirte?

—Oye, ella me sedujo, tío —Nix se encogió de hombros—. ¿Qué puedo decir? Estoy haciendo mi mejor esfuerzo para mejorar las relaciones entre los Habs. Además, la chica tiene unas piernas que no tienen fin.

El hombre mayor resopló de nuevo y le dio un empujón amistoso.

—Déjame ver esos números. Estás demasiado ocupado persiguiendo faldas.

—No es cierto. Para nada. Los brotes de trigo prosperaban en las mezclas de compost 5A y 7B, justo como pensé que lo harían —replicó Nix, sonriendo a su amigo.

Denali frunció el ceño; sus espesas cejas se juntaron como orugas peludas.

—¿No en 6C y 8E? Estaba seguro de que la mezcla de nitrógeno contrarrestaría...

—No lo hizo. Y están creciendo casi un 30% más lento, viejo. Un poco como tu...

—Eh, eh, cuidado ahí, muchacho —el tono de Denali era cortante, pero su sonrisa mostraba que no le importaba que Nix se burlara de su vida amorosa. Era un soltero empedernido, algo que el equipo de Marte sabía cuando lo reclutaron por primera vez. Denali estaba en esto por la ciencia.

Nix sonrió, listo para más escaramuzas verbales, cuando su iDent sonó. "Michael Nix - preséntese en Recepción". No esperaban nada. Y sus informes, normalmente enviados por enlace de tableta a la Tierra, eran todos digitales.

—Júpiter aterrizó anoche —dijo Denali, encogiéndose de hombros, luciendo tan desconcertado como Nix—. Tal vez esa botánica de la Tierra está loca por ti —una sonrisa se dibujó en el rostro de Denali.

Neena se acercaba a los 70 y se dedicaba a una sola cosa: su trabajo. Nix resopló.

—Más bien está loca por ti, tío. Le diré que eres pan comido y estoy seguro de que hará una excepción por esa podredumbre marciana que tienes en la entrepierna.

Dejó el Hab Jardín con Denali carcajeándose. Era un corto paseo, y lo pasó reflexionando sobre quién le enviaría algo que no pudiera ser enviado digitalmente. Recepción era un Hab grande. Tenía el conjunto más grande de esclusas de aire y la mayor parte del tráfico eran las reservas de alimentos. Montones de MREs, la muy deseada comida chatarra y cajas de alcohol llenaban el gran espacio. La Nave de Suministros Júpiter traía entregas dos veces al año, cuatro grupos de miembros de la tripulación rotando entre la Colonia Lunar Ptolemy y Marte.
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